XXXIII SEMANA DE ESTUDIO Y ORACIÓN SOMELIT

DEL 07 AL 11 DE ENERO DE 2013

LAS INSTRUCCIONES PARA APLICAR 

LA SACROSANCTUM CONCILIUM

Hna. María Guadalupe Puente Cuevas, MJH

Tlalnepantla

LAS CINCO INSTRUCCIONES PARA APLICAR LA SACROSANCTUM CONCILIUM
INTRODUCCIÓN.
El 4 de diciembre de 1963 los Padres del Concilio Vaticano II aprobaron la Constitución sobre la Sagrada Liturgia, Sacrosanctum Concilium. La iniciativa de esta importante Constitución tiene su origen en el deseo de renovar la vida litúrgica, a la vez que fomentarla, en continuidad con la Tradición viva de la Iglesia. 
La aplicación práctica de la Constitución Litúrgica se puso en marcha de forma inmediata. La Santa Sede se siente urgida a preparar la reforma general de la Liturgia siguiendo los principios aprobados por el Concilio. Los criterios emanados de la Sacrosanctum Concilium respondían a las exigencias de las personas y ambientes más sensibilizados, la Iglesia en su conjunto no estaba preparada ni para recibir de repente un modo diferente de celebrar, ni para cambiar de la noche a la mañana costumbres seculares e inveteradas. La Reforma debía ser preparada mediante la catequesis litúrgica y mediante una progresiva asimilación de los nuevos elementos rituales. Los principios del Concilio se llevarán a la práctica siguiendo el “principio de gradualidad, mediante reformas sucesivas”.
La reforma promovida por la Constitución Sacrosanctum Concilium, dada su complejidad y amplitud, se fue realizando a través de diversas etapas. Etapas que, en buena medida, tuvieron momentos muy significativos en la aplicación de las diversas “Instrucciones” que fueron concretando la entrada en vigor de las disposiciones conciliares.

El objetivo de este tema es: Presentar las “Cinco Instrucciones” que han sido elaboradas para la recta aplicación de la Sacrosanctum Concilium.
ORGANISMOS QUE ELABORARON LAS INSTRUCCIONES.
El Papa Juan XXIII creó las comisiones preparatorias del Concilio Vaticano II, duplicó, en cierto sentido, los Dicasterios de la Curia Romana, creando una especie de curia (temporal) dentro de la Curia. Estas comisiones estaban directamente a las órdenes del Papa, tuvieron la enorme ventaja de poder organizar su trabajo con plena libertad, sin tener en cuenta las competencias de los diversos Dicasterios en las respectivas materias tratadas. Esta fue la principal eficacia en los trabajos de la reforma litúrgica. 
Sólo así pudieron ser tratados, en toda su amplitud y rigor, problemas que estaban bloqueados por la acción de los organismos curiales.

El Papa Pablo VI creó el 29 de enero de 1964 una comisión encargada de poner en práctica la constitución conciliar, el Consilium ad exsequendam Constitutionem de sacra liturgia. Fue nombrado presidente el cardenal G. Lercaro, arzobispo de Bolonia, siendo sustituido el 9 de enero de 1968 por el cardenal B. Gut. El secretario del Consilium era A. Bugnini. El Consilium estaba compuesto de unos cincuenta cardenales y obispos así como de más de doscientos expertos, formando un amplio abanico internacional.

Se constituyeron treinta y nueve grupos de trabajo (coetus), repartiéndose la tarea entre ellos. Cada coetus tenía a su cabeza un relator asistido de un secretario, que organizaban el trabajo. Cuando un schema preparado por un coetus estaba ya a punto, los Obispos lo examinaban; ellos lo aprobaban, lo enmendaban o lo remitían de nuevo. Al final era sometido al juicio del Santo Padre.
Desde 1965 el Consilium tuvo una revista propia con el nombre de NOTITIAE que tuvo todo el apoyo del Papa y hasta la fecha sigue siendo el medio informativo.

Desde 1966 seis representantes de comunidades no católicas participaron en las asambleas generales del Consilium como observadores. Su participación siempre fue discreta y respetuosa, sin otra pretensión que la de informarse.
Las conclusiones y resoluciones del Consilium se presentaban debidamente fundamentadas al Santo Padre, quien examinaba y señalaba todo personalmente, haciendo sus propias observaciones. Los esquemas sufrían luego el examen de los Dicasterios de la Santa Sede indicados por el Papa o de algún modo interesados por el tema. Al final de este itinerario, el Santo Padre realizaba otro atento examen, señalaba las cuestiones que continuaban sin aclarar y daba su aprobación final. Se puede afirmar que todo el trabajo realizado por el Consilium fue fruto de una colaboración eclesial, y que fue querida, seguida y aprobada en sus mínimos detalles por Pablo VI.
El 08 de mayo de 1969, Pablo VI dividía la antigua Congregación de Ritos y creaba la Congregación para el Culto divino, la cual absorbía al Consilium. El primer Prefecto fue el Card. B. Gut y su secretario A. Bugnini. Mientras tanto, P. Antonelli era nombrado Promotor de la fe en la Congregación de Ritos. La última sesión del Consilium era celebrada en los días 9-10 de abril de 1970. En esa misma sesión quedaba inaugurada la nueva Congregación del Culto Divino. Esta nueva congregación continuó el trabajo del Consilium para llevar a término la publicación de los nuevos libros litúrgicos.

El 11 de julio de 1975 Pablo VI suprimía las dos Congregaciones, la de la Disciplina de los Sacramentos (1908-1975) y la del Culto divino (1969 -1975), para sustituirlas por un organismo nuevo, la Congregación para los Sacramentos y el Culto divino
.

ESQUEMA GENERAL DE LAS INSTRUCCIONES

	Constitución

Conciliar
	Sacrosanctum

Concilium
	Concilio

Vaticano II
	04-Dic-1963
	Procurar la Reforma y fomentar la Liturgia

	Motu Proprio
	Sacram Liturgiam
	Pablo VI
	25 – Enero-1964
	Determina la entrada en vigor de algunas prescripciones de la SC

	Instrucción
	Inter Oecumenici
	Sagrada Congregación de Ritos y del Consilium
	26 – Sep – 1964
	Contiene principios generales para el ordenado desarrollo de la

renovación litúrgica.

	Instrucción
	Tres Abhinc Annos
	Sagrada Congregación de Ritos y del Consilium
	04-Mayo-1967
	Con el fin de fomentar aún más la participación, y para hacer los ritos sagrados, especialmente los de la Misa, más claros e inteligibles, describe algunas adaptaciones en el Ordinario de la Misa.

	Instrucción
	Liturgicae Instaurationes
	Sagrada Congregación para el Culto Divino
	05-Sep-1970
	Ofrece directivas sobre el

papel central del Obispo en la renovación litúrgica en su diócesis.

	Instrucción
	Varietates  legitimae
	Congregación para el Culto Divino y la Disciplina de los Sacramentos
	25-Enero-1994
	Impulsar y ordenar la tarea de enraizar la liturgia en las diversas culturas.

	Instrucción
	Liturgiam Authenticam
	Congregación para el Culto Divino y la Disciplina de los Sacramentos
	28-Marzo-2001
	Establece autorizadamente la forma de proceder

en la traducción de los textos de la Liturgia Romana a las lenguas vernáculas.


1. MOTU PROPRIO SACRAM LITURGIAM.
	Motu Proprio
	Sacram Liturgiam
	Pablo VI
	25 – Enero-1964


· Motu Proprio: Un documento emitido como Motu Proprio es de propia iniciativa del Papa, y no en respuesta a una demanda o por iniciativa de otros. Sus determinaciones legales llevan la fuerza plena de la autoridad papal, aunque no deroga las leyes existentes, a menos que específicamente lo declare.

Objetivo: Determinar la entrada en vigor de algunas prescripciones de la Sacrosanctum Concilium.
Contenido:

· Invitación a los sacerdotes, para que estudien profundamente la Constitución y después preparen ya los ánimos para cumplir con absoluta fidelidad sus prescripciones.
· Nombramos una Comisión especial, cuyo principal cometido será el tener cuidado de que se cumplan las prescripciones de la misma Constitución sobre la sagrada liturgia. “Consilium”.
· Deben ser revisados algunos ritos y han de ser preparados los nuevos libros litúrgicos.

· La enseñanza de la liturgia en los seminarios y facultades teológicas.
· Obligación de la homilía, los domingos y fiestas de precepto.
· La administración de la Confirmación dentro de la Misa.
· Celebración del Matrimonio dentro de la Misa.

· Omisión de la hora de Prima en el Oficio Divino.

· En casos particulares y con justa causa, los Ordinarios pueden dispensar a sus súbditos de la obligación de rezar el Oficio divino, en todo o en parte, o bien, conmutarla con otra.
· A aquellos que tienen la obligación de rezar el Oficio divino se les concede, en forma diversa, la facultad de emplear en lugar de la lengua latina la vernácula.
· El ordenamiento de la liturgia corresponde exclusivamente a la autoridad de la Iglesia, a saber: a esta Sede Apostólica y al Obispo, de acuerdo con el derecho; por consiguiente, a ningún otro absolutamente, aunque sea sacerdote, le está permitido ni añadir, ni suprimir, ni cambiar cosa alguna en materia litúrgica.

· Se designan competencias propias a las Asambleas territoriales de los Obispos.
· Que se tengan la comisión común, así como la de música sacra y la de arte sacro.

· Prohibe cualquier innovación litúrgica que no parta de la autoridad legítima, de la Sede Apostólica o del Obispo, de acuerdo con el Derecho.
2. INSTRUCCIÓN INTER OECUMENICI
	Primera Instrucción
	Inter Oecumenici
	Sagrada Congregación de Ritos y del Consilium
	26 – Sep – 1964

7-Mar-65


· Instrucción: Es una serie de declaraciones y determinaciones generales de una ley dada a la comunidad, hecha a las autoridades ejecutivas subalternas por parte de la autoridad ejecutiva superior. 
Objetivo: Definir con mayor precisión las facultades de las Conferencias Episcopales en materia litúrgica, y exponer más detalladamente algunos principios expresados en los documentos anteriores. Establecer algunas disposiciones que se pueden llevar a la práctica desde ahora, sin esperar la reforma de los libros litúrgicos.
Contenido:
	Proemio
	1.Naturaleza de esta Instrucción

2. Principios que hay que tener en cuenta

3. Frutos que cabe esperar

	Capítulo I

Algunas normas generales
	1. Aplicación de estas normas
2. Formación litúrgica del los Clérigos

3. Formación litúrgica de la vida espiritual de los Clérigos

4. Formación litúrgica de los miembros de Institutos de estado de 

     perfección
5. Formación  litúrgica de los fieles
6. Autoridad competente en materia litúrgica
7. La función que cada uno debe desempeñar en la Liturgia

8. Que no haya acepción de personas

9.  Simplificación de algunos ritos
10. Celebraciones sagradas de la Palabra de Dios
11. Traducciones de los textos litúrgicos a la lengua vulgar.

12. Comisión litúrgica de las Conferencias Episcopales

	Capítulo II

El Sacrosanto Misterio de la Eucaristía
	1. El “Ordo” de la Misa 

2. Lecturas y cantos interleccionales

3. La Homilía

4. Oración común o de los  fieles

5. Partes que admiten lengua vernácula en la Misa

6. Facultad de repetir la comunión el mismo día.

	Capítulo III

Los demás Sacramentos y Sacramentales
	1. Partes que admiten lengua vernácula

2. Omisiones en  el rito que suplen las ceremonias omitidas en el bautismo de un niño

3. La Confirmación

4. Rito continuado de unción de enfermos y viático

5. Imposición de manos en la consagración episcopal

6. Rito del matrimonio

7. Los Sacramentales

	Capítulo IV

El Oficio Divino
	1. Del Oficio divino de los obligados a Coro

2. Facultad para dispensar o conmutar el Oficio Divino
3. Oficios Parvos

4. Obligaciones de los miembros de Institutos de estado de perfección

	Capítulo V

Construcción de Iglesias y altares con vistas a facilitar la participación activa de los fieles.
	1. Disposición de las Iglesias

2. El Altar mayor

3. La sede del celebrante y de los ministros

4. Los altares laterales

5. Ornato de los altares

6. Reserva de la Eucaristía

7. El ambón

8. Lugar de la “schola” y del órgano

9. Lugar de los fieles

10. El bautisterio


Esta Primera Instrucción realizada por el Consilium para la primera aplicación de la Constitución sobre la Sagrada Liturgia, la presentó al Papa Pablo VI el Cardenal Santiago Lercaro, presidente de dicho Consilium. La entrada en vigor de este documento quedó fijada para el 7 de marzo de1965, primer domingo de Cuaresma. Esta fecha marcó: el paso del latín a las lenguas vernáculas en la Liturgia,  primer fruto tangible de la reforma conciliar e inicio del acercamiento de la Liturgia a la asamblea celebrante.

 Recuerda algunos principios generales; indica las primeras innovaciones que se tienen que introducir en el Ordo Missae, las normas a seguir en las traducciones de los  textos litúrgicos a la lengua vulgar; describe el rito de la celebración especificando el lugar para la sede del presidente, el ambón, el altar y la schola. En poco tiempo son modificadas internamente  las Iglesias del mundo entero.

En lo referente al Ordo de la Misa, dice lo siguiente:

a. Las partes del Propio que cantan o recitan la schola o el pueblo, el celebrante no las dice en privado.

b. Las partes del Ordinario las puede cantar o recitar el celebrante juntamente con el pueblo o con la schola.

c. En las preces al pie del altar, al principio de la Misa, se omite el salmo 42. Y se omitirán todas las preces al pie del altar siempre que proceda inmediatamente otra acción litúrgica.

d. En la Misa solemne, el subdiácono no sostiene la patena, sino que se deja sobre el altar.

e. En las Misas con canto, la oración secreta o sobre las ofrendas será cantada, en las demás se dirá  en alta voz.

f. La doxología final del canon, desde las palabras Per ipsum hasta Per omnia saecula saeculorum. R/Amén inclusive,  se cantará o se dirá en alta voz, durante toda la doxología el celebrante sostiene un poco elevado el cáliz con la hostia, omitiendo las señales de la cruz, y hace genuflexión al final, solamente después que el pueblo haya respondido. Amén.

g. En las Misas rezadas, el pueblo puede recitar conjuntamente con el celebrante el Pater noster en lengua vernácula.

h. El embolismo que sigue a la oración dominical se cantará o dirá en alta voz.

i. En la distribución de la sagrada comunión se usará la fórmula Corpus Christi.

j. Se omite el último Evangelio y se suprimen las preces leoninas.

La lengua litúrgica fue el tema “estrella”. Con esta instrucción  empieza a disiparse de modo efectivo  aquel “muro de niebla” del que se había hablado en el Congreso de Asís. Las partes de la Misa que admiten la lengua vernácula, son:

a. En la proclamación de las lecturas, Epístola y Evangelio y en la oración común o de los fieles.

b. Los cantos del Ordinario de la Misa: Kyrie, Gloria, Credo, Sanctus-Benedictus y Agnus Dei, las antífonas del Introito, Ofertorio y Comunión y en los cantos interleccionales.

c. Además en las aclamaciones, saludos y fórmulas de diálogo, en las fórmulas “Ecce Agnus Dei, Domine non sum dignus y Corpus Christi” en la comunión de los fieles y en la oración dominical con su monición y embolismo.

Quedaban excluidos: el Canon de la Misa, las fórmulas sacramentales y el oficio divino para el clero.

La Misa parte en latín y parte en lengua vulgar, resultaba un ente híbrido e incoherente. El prefacio era una especie de “isla” en latín, entre el diálogo inicial y el Santo que podían decirse en lengua vernácula
.   
3. INSTRUCCIÓN TRES ABHINC ANNOS 
	Segunda Instrucción
	Tres Abhinc Annos
	Sagrada Congregación de Ritos y del Consilium
	04-Mayo-1967


Objetivo: Con el fin de fomentar aún más la participación, y para hacer los ritos sagrados, especialmente los de la Misa, más claros e inteligibles, describe algunas adaptaciones en el Ordinario de la Misa.    
Contenido:

Documento muy breve que contiene sólo 28 numerales.

I.      Elección de formularios de Misas. 1-3.
II.     Las oraciones de la Misa. 4-6.
III.   Algunas variaciones en el “Ordo Missae”. 7-16.
IV.   Algunos casos particulares. 17-18.
V.    Algunas variaciones en el Oficio Divino. 19-22.
VI.   Algunas variaciones en los Oficios de Difuntos. 23-24.
VII.  Las Vestiduras Sagradas. 25-27.
VIII. Uso de la Lengua Vernácula. 28.
 Texto muy breve en el que se constataba que se habían “comenzado a recoger abundantes frutos”, que confirmaban que la participación de los fieles en la Sagrada Liturgia, y en particular en el Santo Sacrificio de la Misa había aumentado en todas partes, haciéndose más consciente y activa. Con el fin de fomentar aún más esta participación, la instrucción fija nuevas adaptaciones y modificaciones referentes a la Celebración Eucarística, a los ornamentos litúrgicos y a la ampliación del uso de la lengua vernácula
.
4. LITURGICAE INSTAURATIONES

	Tercera Instrucción
	Liturgicae Instaurationes
	Sagrada Congregación para el Culto Divino
	05-Sep-1970


Antecedente: Tanto en su estilo como en su contenido difiere bastante de las dos anteriores Instrucciones. Conforme avanzaba la reforma litúrgica, abundaban los rumores sobre iniciativas y arbitrariedades de algunos individuos y grupos particulares.

Algunos ritos, antes de su publicación oficial, sufrieron una cierta experimentación según normas precisas en algunos ambientes bien determinados, donde se pudiese tener en cuenta de modo práctico su efectiva funcionalidad e incidencia. Esto fue posible, en amplia medida,  por la  Concelebración, el Catecumenado de Adultos, la Unción de Enfermos, las Exequias y la Liturgia de las Horas. Son los ritos más conseguidos. Para otros se pidió el parecer de los Obispos o de un círculo más amplio de expertos, especialmente para los Leccionarios de la Misa y del Oficio Divino: los himnos y las preces de Laudes y Vísperas. La reacción ante los experimentos fue tal que obligó a limitarlos al máximo para no comprometer todo el trabajo. Algunos aprovecharon la oportunidad para hacer experimentos no autorizados y, en ocasiones, extravagantes, permanentemente reprobados por la Santa Sede; otros, contrarios a la reforma, se aprovecharon de ellos para divulgar previsiones alarmistas respecto a la integridad de la fe católica
.

Objetivo: Ofrece directivas sobre el papel central del Obispo en la renovación litúrgica en su Diócesis.     
Esta Instrucción  fue generalmente bien acogida. Se habló de un “frenazo” a toda la reforma, de una vuelta a situaciones preconciliares y de la voluntad de Roma de cancelar y reprimir toda iniciativa. En el número 12 puede leerse: “En lo que toca a la Misa, ya no permanecen en vigor las facultades que, con vistas a la reforma del rito, se habían concedido para hacer experiencias. Tras la publicación del nuevo Misal, las normas y la forma para la Celebración Eucarística son las dadas por la Institutio generalis y por el Ordo Missae”.
Contenido: Consta de 13 números.

· Invita a hacer una reflexión y a un primer balance sobre lo que había supuesto la realización de la reforma litúrgica después de seis años de haberse iniciado.

· Insiste en el papel de la autoridad episcopal en materia litúrgica.

· Se recuerdan diversos principios y orientaciones que determinan el alcance y los límites de la reforma.

· Deja entrever la presencia de abusos en la aplicación de la reforma: experimentaciones, simplificación de los ritos y en la iniciativa privada.
· Da una llamada de atención para que vuelvan a su cauce las aguas de la renovación, a fin de que todos sigan “con generosa fidelidad las normas y mandatos de la Iglesia y renunciando con espíritu de fe a inclinaciones a lo particular y a gustos personales, traten de servir a la Liturgia común con su propio ejemplo,…” n. 13.
5. INSTRUCCIÓN VARIETATES LEGITIMAE

	Cuarta Instrucción
	Varietates  legitimae
	Congregación para el Culto Divino y la Disciplina de los Sacramentos
	25-Enero-1994


Objetivo: Impulsar y ordenar la tarea de enraizar la liturgia en las diversas culturas. 
Tiene como fin mostrar el cauce para la debida aplicación del contenido de los nn. 37 al 40 de la Constitución Conciliar Sacrosanctum Concilium
.
Contenido:

	Introducción
	1-8


	Se habla de la naturaleza de la Instrucción y 
se hacen unas observaciones preliminares.



	Primera Parte

El proceso de la Inculturación a  lo largo de la Historia de la Salvación
	9-20
	Se recuerda lo que ha sido el proceso de la inculturación en la historia de la salvación y cómo la Liturgia ha sido capaz de manifestarse en todo tipo de culturas, conservando siempre la fidelidad a la tradición recibida del Señor.

	Segunda Parte

Exigencias y condiciones previas para la inculturación litúrgica.
	21-32
	Se explica la necesidad de la norma en la Liturgia y que las posibles variaciones en los ritos tienen unos límites. 
Las determinaciones generales que en esta parte se contienen tienen validez para cualquier rito litúrgico.

	Tercera Parte

Principios y normas prácticas para la inculturación del rito romano
	33-51
	Se concreta ya para este rito, el romano, lo que de forma general se había considerado en el apartado anterior. 
Se advierte el sentido que tienen los ritos, la unidad 
del rito romano y que las posibles adaptaciones 
requieren la intervención de la autoridad.

	Cuarta Parte

El ámbito de las adaptaciones en el rito romano
	52-69
	Concreta muy detalladamente las materias en las que se pueden proponer a la Santa Sede variaciones litúrgicas. 
Se hace distinguiendo el camino de adaptación que ya se ofrece en los libros litúrgicos de una posible adaptación más amplia que la prevista en los rituales y que puede ser solicitada a la Santa Sede. Se detiene la Instrucción en concretar muy detalladamente los procedimientos que las Conferencias deben seguir a la hora de proponer y poner en práctica tanto un tipo como otro de adaptaciones.

	Conclusión
	70
	Se contiene el reconocimiento pontificio a este acto de la Congregación para el Culto Divino y 
la Disciplina de los Sacramentos.


La Constitución Sacrosanctum Concilium en los números 37 al 40, presenta las Normas para adaptar la Liturgia a la mentalidad y tradiciones de los pueblos. En estos numerales, se proclamó el principio fundamental de que “la Iglesia no pretende imponer una rígida uniformidad en aquello que no afecta a la fe o al bien de toda la comunidad, ni siquiera en la Liturgia; por el contrario, respeta y promueve el genio y las cualidades peculiares de las distintas razas y pueblos
.      
Con esta nueva actuación de la Santa Sede «no se abre el camino de una imprecisa revolución litúrgica»
 sino que se determinan más explícitamente los límites en los que se deben mover las variaciones litúrgicas.

· La finalidad: “ordenar los textos y los ritos de manera que expresen con mayor claridad las cosas santas que significan y, en lo posible, el pueblo cristiano pueda comprenderlas fácilmente y participar en ellas por medio de una celebración plena, activa y comunitaria”. (VL 35)
· El proceso de inculturación se hará conservando la unidad substancial del rito romano. Esta unidad se encuentra expresada actualmente en los libros litúrgicos aprobados por las Conferencias episcopales. La inculturación no pretende formar nuevas familias de ritos… lo que se intenta es que las nuevas adaptaciones formen parte también del rito romano. (VL 36)
· Las adaptaciones del rito romano dependen únicamente de la autoridad de la Iglesia. Autoridad que reside en la Sede Apostólica, la ejerce por medio de la Congregación para el Culto Divino y la Disciplina de los Sacramentos; y, en los límites fijados por el derecho, en las Conferencias episcopales, y el Obispo diocesano. (VL 37)
· Siendo la Liturgia una acción, los gestos y actitudes tienen una especial importancia. Entre éstos, los que pertenecen a los ritos esenciales de los Sacramentos, necesarios para su validez, deben ser conservados como han sido aprobados y determinados por sólo la autoridad suprema de la Iglesia… Se deberán elegir, en la cultura del país, los gestos y actitudes corporales que expresen la situación del hombre ante Dios, dándoles una significación cristiana, en correspondencia, si es posible, con los gestos y actitudes de origen bíblico. (VL 41)
6. INSTRUCCIÓN LITURGIAM AUTHENTICAM

	Quinta Instrucción
	Liturgiam Authenticam
	Congregación para el Culto Divino y la Disciplina de los Sacramentos
	28-Marzo-2001


Objetivo:

Trata de manera exhaustiva y detallada acerca de cuanto se refiere a la traducción y edición de los libros litúrgicos en las lenguas vernáculas. (Constitución SC 36)
.
Contenido:
	Introducción
	1-9
	Comienza recordando las iniciativas del Concilio, el esfuerzo de los sucesivos Papas y de los Obispos de todo el mundo, haciendo referencia al éxito que ha tenido la renovación litúrgica y haciendo notar, al mismo tiempo, la necesidad de una continua vigilancia para garantizar la identidad y la unidad del Rito Romano en todo el mundo.

	I
La selección de lenguas vernáculas que se han de introducir en el uso litúrgico.
	10-18
	Sólo las lenguas más comúnmente habladas deben ser empleadas en la Liturgia.

	II

La Traducción de textos litúrgicos en las lenguas vernáculas.
	19-69
	1. Principios generales válidos para toda traducción
2. Otras normas referidas a las traducciones de los Libros sagrados y a la preparación de los Leccionarios.

3. Normas sobre la traducción de otros textos litúrgicos. Vocabulario, sintaxis, estilo y género literario.

4. Normas sobre textos de géneros especiales. Plegarias Eucarísticas, el Credo o Profesión de fe, Los prenotandos y textos de índole jurídica, rúbricas

	III

La preparación de las traducciones e institución de las comisiones
	70-108
	1. El modo de preparar cualquier traducción.

2. La aprobación de la traducción y la petición de la “recognitio” a  la Santa Sede.

3. La traducción y aprobación de las fórmulas sacramentales.

4. Una versión única de los textos litúrgicos.

5. Las comisiones “mixtas”.
6. Nuevos textos litúrgicos preparados en lengua vernácula.

	IV

La edición de los libros litúrgicos
	109-125
	La “edición típica” de los libros litúrgicos del Rito Romano es aquella que contiene sólo el texto latino y que ha sido editada por Decreto de la Congregación competente en aquel momento.
El derecho de traducir los libros litúrgicos del Rito Romano a una lengua vernácula, o al menos de aprobarlos para el uso litúrgico,  y el derecho de imprimirlos y publicarlos en su propio territorio, corresponde sólo a la Conferencia de Obispos, manteniendo los derechos, ya sea de propiedad, ya sea de la “recognitio” de la Sede Apostólica.

	V

La traducción de textos de los propios litúrgicos
	126-130
	1. Los propios de la Diócesis

2. Los propios de las Familias Religiosas

	Conclusión
	131-133
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Liturgicam authenticam ofrece a la Iglesia Latina una nueva formulación de los principios que deben guiar las traducciones litúrgicas, aprovechando la experiencia de más de treinta años usando las lenguas vernáculas en las celebraciones. Supone un avance respecto a las normas para la traducción litúrgica previamente existentes, a excepción de las directrices de la cuarta Instrucción, Varietates legitimae, precisando que ambas Instrucciones deben ser entendidas como complementarias. El nuevo documento, varias veces, señala la presencia de una nueva etapa en la traducción de los textos litúrgicos. 

La elección de las Lenguas Vernáculas 

Sólo las lenguas más comúnmente habladas deben ser empleadas en la Liturgia, evitando la introducción de infinidad de lenguas en el uso litúrgico, con el peligro de constituir un agente de división, fragmentando al pueblo en pequeños grupos y creando conflictos. A la hora de elegir una lengua para el uso litúrgico hay que tener en cuenta aspectos como el número de sacerdotes, diáconos y colaboradores laicos que pueden utilizar una lengua determinada, así como la existencia de traductores especializados para cada lengua y los medios prácticos existentes, incluidos los recursos económicos, para la realización y la publicación de traducciones confiables de los textos litúrgicos. 

La Traducción de Textos Litúrgicos 

El Rito Romano, como todas las demás grandes familias litúrgicas de la Iglesia Católica, posee un estilo y una estructura propios, que deben ser respetados en cuanto es posible, también en las traducciones. En este sentido, la Instrucción renueva las indicaciones de anteriores documentos pontificios, para que se tenga en la traducción de los textos litúrgicos, un criterio de fidelidad y exactitud en la traducción del texto latino a la lengua vernácula y no un puro ejercicio de la creatividad, teniendo en cuenta la debida consideración a la manera particular de expresarse que tiene cada lengua. Sin embargo, la Instrucción también menciona las necesidades especiales que pueden surgir cuando se hacen traducciones para territorios recientemente evangelizados y considera, asimismo, las condiciones bajo las cuales puedan llevarse a cabo adaptaciones significativas de los textos y de los ritos, remitiendo siempre a la Instrucción Varietates legitimae para la regulación de esos temas.

El uso de Otros Textos para facilitar la Traducción  
Las traducciones litúrgicas deben hacerse sólo a partir de la editio typica latina y nunca de otras traducciones ya existentes.  

Vocabulario 

El vocabulario elegido para una traducción litúrgica debe ser de fácil comprensión para la gente sencilla y, al mismo tiempo, expresión de la dignidad y elegancia del original latino: debe ser un lenguaje apropiado para la alabanza y adoración, que manifieste reverencia y gratitud ante la gloria de Dios. Los textos litúrgicos no son completamente autónomos ni separables del contexto general de la vida cristiana. Cualquier interpretación incorrecta, debe ser clarificada, aunque no es ésta la finalidad primaria de las traducciones. Corresponde a la homilía y a la catequesis, la tarea de contribuir a la aclaración y explicación del sentido y del contenido de algunos textos.

La Traducción de un texto 

La traducción es un esfuerzo de colaboración dirigido a mantener la mayor continuidad posible entre el original y los textos en las lenguas vernáculas. El traductor no debe poseer solamente capacidad técnica, sino también confianza en la divina misericordia y espíritu de oración, así como prontitud para aceptar, de buena gana, la revisión de su trabajo por parte de otros. Cuando sean necesarios cambios substanciales para acomodar a esta Instrucción un determinado libro litúrgico, dichas revisiones deben ser realizadas de una sola vez, con el fin de evitar repetidos trastornos o una sensación de continua inestabilidad en la oración litúrgica. 

Traducciones de la Escritura           

Se debe prestar especial atención a la traducción de las Sagradas Escrituras, para su uso en la Liturgia. 
Para ello, debe desarrollarse una versión que sea exegéticamente correcta y, al mismo tiempo idónea para la celebración litúrgica. Una única versión, con estas características, deberá ser usada de forma general dentro del área de una misma Conferencia de los Obispos y ha de ser la misma para un determinado pasaje que pueda encontrarse en diferentes lugares de los libros litúrgicos. 
La finalidad debe ser la de conseguir un estilo específico, con sentido sagrado, en cada lengua, y que sea acorde, hasta donde sea posible, con el vocabulario utilizado por el uso popular católico y los textos catequéticos más comunes. Siempre se debe tener presente que los textos litúrgicos están destinados a la proclamación pública, en voz alta, e incluso, a ser cantados.  
La Organización del Trabajo de Traducción y de las Comisiones 
La preparación de las traducciones es una grave obligación, que incumbe, sobre todo, a los Obispos, aunque ellos, naturalmente, se valgan de la ayuda de los expertos. En todo trabajo de traducción, al menos algunos de los Obispos deben involucrarse directamente, no sólo revisando personalmente los textos definitivos, sino tomando parte activa en los varios estadios de su desarrollo. Aunque no todos los Obispos de una Conferencia sean expertos en un determinado idioma usado en sus territorios, deberían, sin embargo, asumir colegialmente la responsabilidad de los textos litúrgicos y la forma común de proceder, pastoralmente, en la elección de las distintas lenguas.

La Instrucción presenta con claridad el procedimiento (que en general es el que ha estado hasta ahora en uso) para la aprobación de los textos litúrgicos, por parte de los Obispos y de su posterior presentación para la revisión y confirmación, a la Congregación para el Culto Divino y la Disciplina de los Sacramentos. El documento dedica cierto espacio a expresar el sentido de la competencia de la Santa Sede en las cuestiones litúrgicas, fundamentándose, en parte, en el Motu Proprio Apostolos suos del Papa Juan Pablo II, de 1998, en el que fueron clarificadas la naturaleza y la función de las Conferencias de los Obispos. El referido procedimiento constituye un signo de la comunión de los Obispos con el Papa y un medio para afianzarla. Es, además, una garantía de la calidad de los textos, asegurando y testimoniando que las celebraciones litúrgicas de las Iglesias particulares (diócesis) están en plena armonía con la tradición de la Iglesia Católica a través de los tiempos y en todos los lugares del mundo entero.

El documento presenta también la necesidad propia que tiene la Santa Sede de traducciones litúrgicas, especialmente en las principales lenguas mundiales, y su deseo de estar más íntimamente involucrada en su preparación, en el futuro. Se refiere también, en términos generales, a los diversos tipos de organismos que la Congregación para el Culto Divino y la Disciplina de los Sacramentos puede establecer, crear y erigir para resolver problemas relacionados con la traducción en una o más lenguas.

Nuevas Composiciones 

Un apartado sobre la composición de nuevos textos, señala que su propósito es, solamente, el de responder a una necesidad genuinamente cultural o pastoral. En este campo, las Conferencias de Obispos deben realizar una revisión general del material existente en lengua vernácula y regular la cuestión de acuerdo con la Congregación, en el plazo de cinco años.

La Instrucción concluye con un breve número de apartados técnicos, ofreciendo directrices sobre la publicación y edición de los libros litúrgicos, incluyendo el copyright (derechos de autor), y también sobre los procedimientos para la traducción de los textos litúrgicos propios, de cada diócesis y de cada familia religiosa.
CONCLUSIÓN.
Nos encontramos a cincuenta años de la Sacrosanctum Concilium, hemos constatado que su aplicación se ha hecho poco a poco, de una manera gradual y progresiva, se ha ido realizando por etapas, dada su complejidad y amplitud, etapas que tuvieron momentos muy significativos en la aplicación de las diversas “Instrucciones” que fueron concretando la entrada en vigor de las disposiciones conciliares. Es necesario revivir el espíritu con el que se ha ido llevando a cabo y con el que se debe trabajar al ir cultivando, día a día, el campo de la Pastoral Litúrgica.
Este caminar gradual suscita también un sentimiento de gratitud y reconocimiento a la multitud noble y laboriosa de aquellos que han trabajado diligentemente en los años preconciliares, a los Peritos que han hecho posible la redacción del texto conciliar, a los Obispos junto con el Papa que han discutido y aprobado el documento, a todos va hoy, cincuenta años después, nuestra gratitud, También va nuestro agradecimiento sin reservas a todos aquellos que han acogido con el espíritu y la letra las Instrucciones para la recta interpretación de la Sacrosanctum Concilium, presentándole una realización generosa, inteligente y creativa. 
Este proceso de Renovación y aplicación de la Sacrosanctum Concilium no está cerrado ni terminado, quedan aún grandes tareas por cumplir. La continuación de la investigación seria, bíblica y teológica, sobre temas concernientes al culto divino será sin duda un apoyo precioso para el desarrollo y consolidación de una Liturgia que siempre ha de ser reformada en su espíritu y también, si es necesario, en sus prácticas concretas.

� Cf. Basurko Xabier, Historia de la Liturgia, Biblioteca Litúrgica 28, Centro de Pastoral Litúrgica, Barcelona, 563-569.


� Algunos músicos se quejaron de no encontrar en el documento ninguna referencia a los números 112, 114 y 117 de la Constitución, relativos a la música sagrada, se formó una comisión mitad litúrgistas, mitad músicos para elaborar una Instrucción que fue publicada el 05 de marzo de 1967 bajo el nombre de “Musicam Sacram”. Es uno de los documentos más válidos de la Reforma, en sintonía con el espíritu de la Constitución litúrgica y de la auténtica renovación litúrgica. (Cf. Basurko Xabier, Historia de la Liturgia, 578).


� En el mismo mes se publicó la Instrucción “Eucharisticum Mysterium”, del 25 de mayo de 1967, ofrecía una síntesis de la reflexión teológica sobre la Eucaristía. El 21 de enero de 1969 se publicó la Instrucción De interpretatione textuum liturgicorum. Del 9 al 13 de noviembre de 1965, el Consilium tuvo un Congreso sobre “La traducción de los libros litúrgicos” en Roma.


� Pasqualetti, Reforma Litúrgica, en D. Sartore-A. M. Triacca, Nuevo Diccionario de Liturgia (Paulinas) Madrid 1987, 1699.


� SC 37-40. “La Iglesia no pretende imponer una rígida uniformidad en aquello que no afecta a la fe o al bien de toda la comunidad, ni siquiera en la Liturgia por el contrario, respeta y promueve el genio y las cualidades peculiares de las distintas razas y pueblos. Estudia con simpatía y, si puede, conserva integro lo que en las costumbres de los pueblos encuentra que no esté indisolublemente vinculado a supersticiones y errores, y aun a veces lo acepta en la misma Liturgia, con tal que se pueda armonizar con el verdadero y auténtico espíritu litúrgico. Al revisar los libros litúrgicos, salvada la unidad sustancial del Rito romano, se admitirán variaciones y adaptaciones legítimas a los diversos grupos, regiones, pueblos, especialmente en las misiones, y se tendrá esto en cuenta oportunamente al establecer la estructura de los ritos y las rúbricas. Corresponderá a la competente autoridad eclesiástica territorial, de la que se habla en el artículo 22, § 2, determinar estas adaptaciones dentro de los límites establecidos, en las ediciones típicas de los libros litúrgicos, sobre todo en lo tocante a la administración de los Sacramentos, de los sacramentales, procesiones, lengua litúrgica, música y arte sagrados, siempre de conformidad con las normas fundamentales contenidas en esta Constitución. Sin embargo, en ciertos lugares y circunstancias, urge una adaptación más profunda de la Liturgia, lo cual implica mayores dificultades. Por tanto


1) La competente autoridad eclesiástica territorial, de que se habla en el artículo 22, § 2, considerará con solicitud y prudencia los elementos que se pueden tomar de las tradiciones y genio de cada pueblos para incorporarlos al culto divino. Las adaptaciones que se consideren útiles o necesarias se propondrán a la Sede Apostólica para introducirlas con su consentimiento.


2) Para que la adaptación se realice con la necesaria cautela, si es preciso, la Sede Apostólica concederá a la misma autoridad eclesiástica territorial la facultad de permitir y dirigir las experiencias previas necesarias en algunos grupos preparados para ello y por un tiempo determinado.


3) Como las leyes litúrgicas suelen presentar dificultades especiales en cuanto a la adaptación, sobre todo en las misiones, al elaborarlas se empleará la colaboración de hombres peritos en la cuestión de que se trata”.





� J. A. Fuentes, Disposiciones y carácter normativo de la Instrucción “Varietates Legitimae” sobre la Liturgia Romana y la Inculturación, en “Ius Canonicum” XXXVI No. 71 (1996), 186-187.


� G. M. AGNELO, Comentario con que se acompaña la Instrucción en «L'Osservatore Romano» 30-III-1994.


� SC 36: § 1. Se conservará el uso de la lengua latina en los ritos latinos, salvo derecho particular.


§ 2. Sin embargo, como el uso de la lengua vulgar es muy útil para el pueblo en no pocas ocasiones, tanto en la Misa como en la administración de los Sacramentos y en otras partes de la Liturgia, se le podrá dar mayor cabida, ante todo, en las lecturas y moniciones, en algunas oraciones y cantos, conforme a las normas que acerca de esta materia se establecen para cada caso en los capítulos siguientes.


§ 3. Supuesto el cumplimiento de estas normas, será de incumbencia de la competente autoridad eclesiástica territorial, de la que se habla en el artículo 22, 2, determinar si ha de usarse la lengua vernácula y en qué extensión; si hiciera falta se consultará a los Obispos de las regiones limítrofes de la misma lengua. Estas decisiones tienen que ser aceptadas, es decir, confirmadas por la Sede Apostólica.


§ 4. La traducción del texto latino a la lengua vernácula, que ha de usarse en la Liturgia, debe ser aprobada por la competente autoridad eclesiástica territorial antes mencionada.
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